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DE ESPSLDIS 
t)e espaldas, complelamenle de 

espaldas se enouenlran ya en 
Sanliago de Cuba yankis y mam 
bises. 

Galixlo García ha negado su coo-
"Teración al jefe de las fuerzas in-

vasoras. Ésle le ijiiüga á aquél lo 
Ja j^rti:-ipat'l(ip «rt .el gobierno 
<lel terreno conquistado; y uno y 
olro se miran con recelo. 

Hace medio año lo esperaban 
lodo de los yankis los mambises. 
Cegados por la ambición de «Ican-

^ 29r la hidepeodeQCla y deslumbra-
^ s píw el apoyo qne la América 
de Norte les daba, despreciaron 
'a autonomía que España les con 
'•edió. Pudieron ser ministros, di
rectores y altos empleados en el 
nuevo régimen; pero aconsejados 
por el orgullo ó por el odio, pres 
laron atención al canlo de sire 
na de los yankis, que les prome-
liao, con la independencia, toda cla
se de bienandanzas, y desdeñaron 
lo que de tan buena voluntad se les 
ofrecía. 

—Todo ó nada—respondió Má
ximo Gómez á los coraisiopa^os 
del gobierno insular que en nom
bre de éste solicitaban que depusie-
>*a su actitud facciosa. 

— La independencia ó la gue
rra—respondía Calixto García á 
cuantos le aconsejaban la sumi
sión. 

—Es tarde pa ra l a a u t o n o m í a -
vociferaban los cabecillas de se
gundo orden, en valen toDrados*con 
las amenazas que formulaba ya 
contra España el gobierno de los 
Estados Unidos. 

¡Cuánta mudanza en espacio tan 
breve! 

Hace on mes, el traidor Calixto 
García, ese monstruo de ingrati
tud, digno de haCer pareja al mis
mo Judas Iscariote, protegía el 
desembarco de los yankis en Bai-
quiri y les indicaba el camino que 

habían de seguir para verificar la 
invasión, ¡Qué ageno estaba de 
que andando el tiempo sería desol
dó y despreciado por el mismo á 
quien prestaba ayuda tan valiosa! 
Si el alma del traidor cabecilla 
fuera axequible á sentimientos no
bles, la aniquilaría el más atroz de 
los remordimientos. 

Calixto se considera engañado 
por los yankis y piensa ahora que 
algo valía la autonomía dada por 
España. Entre ese régimen 1 i be-
ralísimo y la anexión á que se en
camina la Unión Americana, la au
tonomía era-preferible. Pero ¿có
mo aceptarla ahora? Ya no es 
tiempo. Solo le queda una esperan
za: guerrear coa los americanos 
como antes guerreó contra los es 
pañoles. 

Máximo Gómez abandona tam
bién la lucha. El ejército america
no ha anulado su poder reducién
dolo A la condición de simple ca
becilla. Luchó por la indepen
dencia y sb encuentra con la ane
xión. Lo han engañado y se va. 

¿Qué harán los demás cabecí^ 
lias? ¿Permanecerán a rrincona' 
dos, preteridos, olvidados de los 
que UQ tiempo fueron sus amigos 
entusiastas, ó sumarán sus esfuer
zos al esfuerzo común? 

El tiempo dirá. 

Toma de Balaguer. 
23 de Julio de 1280. 

puatído D. Pedro III el gri^ide subió 
ai troiggD de Aragón y Catalana, celebró 
la ceremonia de su coronamiento en Za
ragoza, ceremonia que todos sus ante
cesores hablan couipletado presentando* 
so en Barcelona, para que aili y ante las 
Cortes reunidas, confirmaran los fueros, 
usos y costumbres del principado, re> 
qnisito qne D. Pedro no creyó oportuno 
verificar, cansando de este modo el eno
jo y ia natural protesta de la nobleza 
catalana, qne conceptuaba un. gran de> 
«airo la conducta de D. Pedro,; 

Estable-iióse una liga en la que ñgara-
han el conde de Urgel, conde de Foix y 
D. Jaime de Mallorca, y levantándose 
en armas para defender sus libertades y 
fueros, recorrieron los pueblos y villas 
en actitud amenazadora contra su rey, 
obligando al monarca aragonés á dejar 
la guerra que estaba sosteniendo con los 
moros, para ponerse al frente de un 
ejército y hacer respetar su soberanía 
en Catítluña, 

Penetró con sus fuerzas en el conda
do de Ursel reobrando las villas de 
Pons y Monmagastre. cuyos castillos 
mandó derribar y puso sitio á Agramunt 
no verificándose el asalto por las prorae-
síiS del rey dé respetar los derechos y 
fueros de los valientes catalanes. 

Pero viendo éstos que las promesas 
no se cumplían se levantaron de nuevo 
capitaneados por el conde Foix, conde 
de Pallas de Urgel, vizconde de Cardo-

' na, Ramóp de Abeíla y otro, reuniéndo
se en la ciudad de Balaguer como cen
tro y división de las operaciones, y al 
cual se dirigió D. Pedro al frente de un 
grueso ejército, poniendo sitio á la ciu< 
dad el 17 de Julio de 1280. 

El combate por ambas partes fué ru
do, pues ai bjen O. Pedro oaofaba gran
des destrozos en la moralla oon cinco 
brigadas que arrojaban piedras de gran 
peso, en cambio los sitiados reparaban 
con diMgenoia aquellos da&os entrando 
en la plaza sin qne D. Pedro pudiera 
impedirlo 60 caballos y 40 ballesteros 
que Ee habían reunido en Agramunt pa
ra socorrerlos y qne eran como la van
guardia de nuevos refuerzos. 

Incomodado el rey con la entrada de 
estas tropas en la plaza, formó una va
lla de estacas por la parte de arriba y' 
un puente de barcas atadas con cadenae 
potabajo, «y'erclendo gran vigilancia en 
«i»bos puBtbs que hadfa áe todo punto j 
imposible la entrada de nuevos refuer- ¡ 
zos. I 

Así lo comprendieron los sitiados te- i 
niendo al fin que entregar la ciudad el ; 
23 de Julio, implorando laclemencia del 
monarca. 

Este los encerró á todos en varios cas
tillos, asegurando de este modo la tran
quilidad en aquella parte de su reino. 

MAESK RODRIGO. 

(Prohibida la reproducción). 

CANTARES 

Eres íomo el molinero 
que dejó podrir su trigo, 
solo porque no molieran 
su gi'ano en otro molino. 

H 
Te besó un rayo de sol 

al despedirte de mí, 
¡ó el sol no ha salido más 
ó se oculta para mi! 

III 
Suspirando paso el dfa 

y la noche suspirando, 
sin encontrar quien recoja 
los suspiros de mis labios. 

IV 
Quisiera ser, serranilla, 

el cura que te confiesa, 
para saber tus pecados 
y echarte la penitencia. 

V 
Como al cariño te entregues 

tendrás que llorar bastante 
y aeliaráa ta carifto 
con lagrimitas de sangre. . 

Kareiso Díaz de Eseovar. 

El ealor.—ladifer^atiaino qne repug* 
na.—Los de ayer y los de hoy.— 
Lo qae importa.—tTaa buena idea— 

. Conducta edificable. 
El caler continua en crescendo, cada 

día más, hasta hacer que el termóme
tro marque ^5 ó 36 grados á la sombra 
y 43 ó 44 al sol; y nosotros, los qne vi
vimos en este empecatado Madrid, 
continuamos sin enterarmos de ello, ó 
al menos sin darnos por enterados. 

Vamos por esas calles de Dios más 
frescos y orondos que las lechugas fla
mencas ó üscaro^adas, con sombrerito 
de paja, zapatos blancos, temo con vis
tas A tela escocesa, sin chaleco y con 
la imprescindible camisa á cuadros 
sin almidonar, cual si viviéramos en 
el mejor de les mundos, é iniportán-
donos un blodo que el sol CMliente, que 
baya guerra, que la escuadra yanqui 

diera á cafionazo limpio la puntilla á la 
de Cervera, que capitulara Santiago, y 
que nuestro sabio y pradentisimo go
bierno nos suspenda las garantías cons
titucionales. 

¡Valientes frioleras! 
Teniendo muchachas bonitas á quie

nes requebrar, horchaterías oon hor
chateras complacientes, y teatros que 
nos sirvan Paraitos Perdidos, sin cui
dado nos tiene que se junte el oídlo con 
la tierra, y que vengan los yankis co
mo vinieron los árabes en tiempo de los 
godos. 

Que los espaftoles de hoy no &on los 
de ayer, decirlo es una enorme tonte
ría. 

Cada cual es hijo de su época, y por 
esto nada tenemos que ver los hombres 
de hoy oon lo que fueron ó hicieron los 
de ayer. 

Como los tiempos han hecho al ser 
humano muy materialista y práctico, 
hoy nos reimos de las tonterías que co
metieron nuestros abuelos, cuando en 
su juventud jugaban á las revoluciones 
todo para echar del Poder á un gobier* 
no que no les gastaba. 

Hoy hace la friolera de oaarmita y 
cuatro afios qne Madrid estaba erizado 
de barricadas. 

Dos dias con dos noches llevaba PI 
pueblo batiéndose con las tropas «i las 
calles, todo por qué qaeria an gOblefíio 
progresista y la reina Isabd se empefló 
en darle un gobierno de moderados y 
progresistas, estos oon ribetes de p9la* 
COS. Í T 

¡Qué cosa más simple! * 
Nosotros, como somos más práMicos, 

á cualquier hora nos echamos á la ca
llo tm\ campo, por que estén estos ó los 
óTróS en el Poder, 

Nos han euspendids las garantías 
constitucionales; pues como st oyera-

. ipos cantar á un ciego en medio de la 
oalle. 

¿Que la prensa clama porque no la 
i dejan vivir?... pnes que se fastidie. To-
j do nos tiene sin cuidado. 
! Hoy los espafioles somos el maestro 
• de escuela de jEii d la fiassal, con la 

tiníoa diferencia de queá este personaje 
, solo le importaba que otros comieran y 
I él no, y á nosotros nos importa esto y 

la existencia de los teatros y de las 
c^ica» de Recoletos, de las horehaterias 
y del Fornos de madrugada. 

Si alguna de estas cosas nos la supri-
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contrareis dispuestos ios mejores caballos, y mi te
sorero pondrá á vuastra disposición los fondos qne 
neoesiteis... ¡Oh! ya es de día y los momehtos son 
urgeotíslmos, continuó el rey descorriendo una cor
tina de terciopelo de Utrech y abriendo él mismo 
las.hojas pnlimentadas de una ventana. 

Un ton ente de ani^entada luz innndó la cámara 
real; algunas nubes, bordadas de oro por los prime
ros rayos del sol, volaban por un oielo de color ceni
ciento; en el oriente roontafias de vapores dorados 
se alzaban como promontorios luminosos. 

Yaesdedia, volvió á repetir Carlos estendiendo 
una mirada por el firmamento; ol sol va á surgir del 
horizonte... Dios permitaqne alumbre nuestra dicha 

Al mismo tiempo, como si sns palabras hubiesen 
evocado al brillante astro, viósele salir magestuoso 
y magnifico como un disco sin rayes, lanzado á la 
inmoosidad por el soplo de Dios. Peo una noche ne
gra y dilatada se interpuso en aquel momento entre 
al astro y la tierra y lo envolvió en una siniestra os-
euridad.. 
, —¡OW mormuró el rey retrocediendo espantado; 

> si«« BQ anuncio de la fatalidad, cúmplase; si es un 
acaso de la naturaleza, demos gracias al eielo. Caba
lleros, |H:o8Íguió m<Mtrando la horrib]^ nube tras la 
que se habla oonltaéo el sol; ved ahí un símbolo del 
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porvenir. Mi reinado al tiempo de nacer principia á 
oscurecerse como ese astro... ¡Oh! ¡Dios mío!... ¡Mal 
destino me tienes reservado en ese libro de la vida 
que hojeas entre tus manod! 

El rey quedó mirando al oielo con supersticiosa 
creencia, hasta que volviendo á la mesa donde el 
duque de Medinaoeli preparaba los trabajos más re
servados, qpedó^por un momento inmóvil y fijo 
conteíñpland? á ios tres cabal leros. 

—Partid, dijo por último mostrándoles la puerta. 
No olvidéis á vuestro monarca 

Los tres jóvenes besaron la flaca mano de éste, y 
después de reiterar su juramento salieron de la estan
cia real. 

—¡Pobre rey! murmuró León Bravo bajando las 
escaleras del Alcázar, 

Aquellas palabras encerraban un poema de amar
gura. 
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que lo conducía, y devoraba las distancias con la ra
pidez del torbellino. Salia de su seno un ronquido 
ahogado, y deseaba abrazar de nuevo á su herma
na, única tierna criatura que Dios le habia detjado 
para que enjugase sus lágrimas en las noches de su 
desesperación, en los periodos de sns delirantes su-
ft-imientos. 

&I rey, Ana, el bello y delicado níBo que naciera 
de ésta, estaban ^os en su mente, y sofiaba boa los 
ojos abiertos en su porvenir, en su dfóbá, el ¿a des-
ókdso. Hijo de la gloria, artista y guerrero 'á la par, 
sentía lo grande y lo infinito como pensamientos 
realizables, y se dejaba conducir por el vuelo de su 
fantasía, al mismo tiempo qne espoleaba á su indo
mable corcel hacia los nevadas cordilleras del Gua
darrama. 

Dos horas hacía qne corría de ese modo, cuando 
distinguió á lo Iciios un hombre que se acercaba ha
cia él montado en otro caballo. 

Ifartin creyó conocer , ^ p9rñL,y,sa talla^y p^mo 
si (e háblese dete^i^p^ ^ explofión 4e ttpj^nyo, 
quedó inmóvil y f^^i^fio»^!^^^ medio |#l,^Bpiiao. 

El bombín ¡que oo;qria baoif ¡̂ l, .^^ pl .4geJoJ(» la 
alquería. Venia pálido, demo^adp y apatías podia 
respirar. , ^ ., . 


